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¿Realmente creemos que el principal problema del endeudamiento 
en Chile es la falta de educación financiera? Claro, entender cómo fun-
cionan los intereses, el presupuesto familiar o el ahorro es relevante. 
Pero en la práctica, eso es solo una parte del problema. 
En Chile, el sueldo alcanza para los primeros días del mes. De hecho, 
según el estudio ¿Qué pasa con el salario? de Laborum, el 77% de los 
trabajadores afirma que su sueldo le dura dos semanas o menos. ¿Qué 
hace una persona cuando no tiene cómo pagar el arriendo, la comida 
o los medicamentos? Recurre al crédito. No como una decisión plani-
ficada, sino como una herramienta de supervivencia.
Y es ahí donde comienza el círculo vicioso. Las tarjetas de crédito se 
han convertido en una extensión del salario. Una forma de financiar 
lo básico. Pero no se habla con suficiente claridad del verdadero costo 
que eso implica. Las entidades financieras han presentado el “pago 
mínimo” como una opción conveniente, casi inofensiva. Sin embargo, 
esa supuesta facilidad oculta una realidad preocupante: es una forma 
de endeudamiento permanente. 
El problema no está solo en el desconocimiento financiero. Está en los 
ingresos bajos, los trabajos informales, los créditos universitarios que 

persiguen a generaciones enteras, los gastos en salud que deberían 
ser cubiertos por un sistema digno, y una red de protección social que 
no da abasto. Todo eso empuja a las personas a endeudarse como 
modo de vida.
Entonces, ¿de quién es realmente la responsabilidad? Culpar al consu-
midor por “no saber manejar sus finanzas” es una narrativa cómoda 
para un sistema que se beneficia del sobreendeudamiento. Claro que 
es importante educar, pero también lo es regular. Se necesita mayor 
transparencia en las condiciones crediticias, límites más claros a los 
intereses, políticas salariales que eleven el ingreso real, y programas 
efectivos de apoyo para quienes están sobreendeudados.
Tomar conciencia de que el problema no es sólo individual sino estruc-
tural nos permite avanzar hacia soluciones reales. Gobiernos, entida-
des financieras, empresas y usuarios tenemos un rol en la construc-
ción de un sistema más justo, transparente y sostenible. Solo a través 
de una mirada compartida y acciones coordinadas podremos revertir 
esta normalización del crédito como modo de vida y abrir paso a un 
modelo económico que garantice dignidad desde el ingreso, no desde 
la deuda.
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No es falta de educación financiera. 
Es exceso de abuso crediticio

Codelco-SQM: el pacto que nada pudo derribar

La alianza entre Codelco y SQM para 
explotar litio parecía destinada al 
naufragio. Senadores oficialistas la 
tacharon de poco ética, la oposición 
denunció falta de transparencia, y 
una comisión investigadora parla-
mentaria votó 96-2 por anularla, 
estimando perjuicios millonarios 
para el Estado. Todo indicaba que 

el proyecto no resistiría semejante 
bombardeo político. Sin embargo, 
desde el anuncio del acuerdo a fines 
de 2023, la alianza avanza hacia su 
implementación con 61% de apoyo 
popular, según el Panel Ciudadano 
UDD de junio de 2025, y la reputa-
ción de Codelco intacta.
¿Cómo logra preservar legitimidad 
social una alianza público-privada 
tan divisiva? La respuesta está en 
la brecha entre lo que preocupa 
a la élite política y lo que valora la 
ciudadanía.
Los críticos tenían argumentos sóli-
dos. La alianza extendía hasta 2060 
los derechos de SQM para extraer 
litio del Salar de Atacama, el de-
sierto salino más grande de Chile, 
donde se concentra buena parte del 
mineral que necesita el mundo para 
fabricar baterías. El contrato original 

de SQM vencía en 2030, por lo que 
el acuerdo le otorgaba 30 años adi-
cionales sin licitación pública. Esto 
beneficiaba a una empresa con 
historial de financiamiento ilegal de 
campañas políticas y vínculos con el 
régimen militar.
La comisión investigadora de la Cá-
mara de Diputados emitió un infor-
me lapidario que calificó de “menti-
ra y mala fe pública” la justificación 
gubernamental para evitar una lici-
tación. Los parlamentarios cuestio-
naron abiertamente la conveniencia 
de mantener a SQM como operador 
del litio, recordando que la empresa 
había sido sancionada por casos de 
corrupción. El informe, aprobado 
por amplia mayoría, concluyó que 
el Estado habría perdido al menos, 
US$6700 millones al no abrir el pro-
ceso a competencia internacional, 

recomendando dejar sin efecto la 
alianza y reiniciar con un proceso 
competitivo.
Pero la ciudadanía interpretó la his-
toria de manera diferente. Mientras 
políticos y expertos debatían sobre 
licitaciones e historiales de corrup-
ción, la gente puso el foco en algo 
más tangible: Chile tendría control 
mayoritario del litio, el mineral clave 
para las baterías que impulsan au-
tos eléctricos y almacenan energía 
renovable. El Estado no sería espec-
tador, sino protagonista del boom 
de un recurso natural.
Esta lectura no surgió de la nada. 
Codelco representa para los chile-
nos mucho más que una empresa 
minera: es símbolo de soberanía 
económica, orgullo nacional y ca-
pacidad estatal. Durante décadas, la 
cuprífera ha financiado hospitales, 

escuelas y carreteras con sus uti-
lidades del cobre. Esa legitimidad 
acumulada le permitió enmarcar la 
alianza como extensión natural de 
su papel histórico como guardián 
de los recursos estratégicos del país, 
ahora aplicado al litio.
La divergencia de perspectivas en-
tre la élite política y la ciudadanía 
quedó de manifiesto. Mientras los 
críticos se enfocaron en los proce-
dimientos, cómo se hizo el acuerdo, 
la gente evaluó los resultados es-
perados, qué se lograría con él. Los 
políticos denunciaron falta de trans-
parencia; los ciudadanos pensaron 
en empleos y desarrollo regional. 
Los parlamentarios alertaron sobre 
conflictos de interés; las personas 
visualizaron mayor participación es-
tatal en un negocio millonario.
Esta discrepancia no es fortuita. Las 

instituciones que han construido 
credibilidad a lo largo de su histo-
ria pueden navegar crisis políticas, 
mientras sean coherentes con las 
expectativas ciudadanas sobre su 
rol. La legitimidad acumulada du-
rante décadas no se destruye con 
meses de titulares adversos.
La alianza aún debe superar con-
sultas con comunidades indígenas, 
obtener aprobaciones ambientales 
y demostrar que el control estatal 
efectivamente se traduce en benefi-
cios concretos para el país. Si falla en 
estas pruebas, la confianza de la que 
goza podría evaporarse.
Mientras tanto, los chilenos apos-
taron por Codelco. Cuando una 
institución ha demostrado durante 
generaciones que puede servir al 
interés nacional, las tormentas polí-
ticas terminan siendo pasajeras.
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